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S. Ignacio de Loyola 
y la Compañía de Jesús 

Ha dicho Menéndez y Peiayo (Historia de los Heterodo­
xos, V. 5) que «si media Europa no es protestante, débelo en 
gran manera a la Compañía de Jesús». 

Y, ¿qué es la Compañía de Jesús? 
Es una obra más hispana que el Concilio de Trente 

y que encarna, aún más que aquél, la fuerza espiritual 
de la Contrarreforma. Los jesuítas fueron la integración de 
la obra histórica de España; pues nuestra Patria que 
había empezado la lucha contra la Reforma protestante 
con las armas, creó también la Contrarreforma en el es­
píritu al ser la impulsora del Concilio de Trento pero, prin­
cipalmente, por la fundación de la Compañía de Jesús. 

Para comprender bien la naturaleza y significado, en el 
orden histórico, de la Institución de los jesuítas, hemos de 
empezar por analizar la figura de su fundador: S. Ignacio de 
Loyola. 

Nació él Santo en Azpeitia (Guipúzcoa), en el año 1491, 
de noble familia, fué educado en Arévalo, en la casa del ca­
ballero Juan Veldzquéz de Cuéllar, contador de los Reyes 
Católicos. Por lo tanto, es un vasco educado en Castilla. Estas 
dos tendencias, la de la naturaleza y la de la educación, son 
las que forman su carácter, que tiene de una parte la tenaci­
dad vascongada y de otro todo el espíritu aventurero y em­
prendedor de la imperial Castilla. 

Su retrato físico nos lo da el P. Ribadeneira, contemporá­
neo de Ignacio, en su v<Vida del padre Ignacio de Loyola», 
cuando dice: «de estatura mediana o, por mejor decir, algo 
pequeño y bajo de cuerpo, habiendo sido sus hermanos altos 
y muy bien dispuestos; tenía el rostro autorizado, la frente 
ancha y desarrugada, los ojos hundidos, encogidos los pár­
pados y arrugadas por las muchas lágrimas qua continua­
mente derramaba; las orejas medianas, la nariz alta y com­
bada, de color vivo y templado y con la calva de muy vene­
rable aspecto. E1 semblante del rostro era alegremente grave 
y gravementB alegre». 

Recorriendo la vida de S. Ignacio de Loyola es ineludible 
el recuerdo de Don Quijote. Miguel de Unamuno en la obra 
«Vida de Don Quijote y Sancho», hace un paralelismo entre 
la vida de! caballero y la del Santo, y al señalar el carácter 
de aquél, dice: «de este mismo temperamento era también 
aquel caballero de Cristo, Iñigo de Loyola, de quien tendre­
mos mucho que decir aquí, y de quien el P. Pedro de Riba­
deneira, en la vida que de él compuso, y en el cap. V del 
libro V de ella, nos dice que era muy cálido de complexión y 
muy colérico, aunque venció luego la cólera, quedándose 
«con el vigor y brío que ello suele dar, y que era menester 
para la ejecución de las cosas que trataba.» Y es natural que 
Loyola fuese del mismo temperamento qua Don Quijote, por­
que había de ser capitón de una milicia, y su arte, arte militar.» 

En los dos retratos que de él se conservan—el de adolescen­
te en traje de paje y el de Morales —se represento con la mis­
ma ropa negra, la misma mirada obscura y reconcentrada que 
exterioriza roda una voluntad inquebrantable, imperativa, 
decidida a \a acción. Dice uno de sus más recientes glosado­
res (1) que Ignacio—hombre da Dios y de España acomete 
la empresa de la Contrarreforma con esta implacable seguri. 
dad que los hombres de España ponen en las cosas de 
Dios. 

Efectivamente,.bien podemos dacir que ningún otro santo 
español, resume tan perfectamente como él, todos los estímu­
los, impuUos y pasiones que definen el carácter nacional. El 
valor y la fe, el sentido de la aventura y la vocación caba-
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t lN tenebrosa nocne en mar airado 

A i través diera un marinero ciego 

J j e ouice -roz y ae kotmcioa ruego, 

J j e .sirena mortal lisonjeado, 

OÍ el Icrvoroso ceiaoor cuidado 

Del grande Ignacio no otrecieía luego, 

í a r o l divino, su encendido luego 

A los cristales de un estanque kelado. 

X rueca las velas el bajel perdido, 

Y escollos ju iga que en el mar se lavan, 

Lisu voces que en la arena oye lascivas; 

fícsa el puerto altamente conducido 

D e las que para aorte suyo estacan 

Ardiendo en ag.uas muertas llamas vivas. 

LUIS DE GÓNGORA Y ARGOTE 
(1561-1627) 

lleresco, la personalidad libre e independiente para crear y 
la voluntad decidida para mover el mundo con lo ayuda de 
Dios, que caracterizan a los españoles del siglo XVI, los en­
cierra perfeccionados la figura señera de Ignacio. Por algo 
es un santo injerto en militar, que elevando la disciplina cas­
trense o una categoría religiosa, crea una gran milicia paro 
la defensa de la fe, a la que, militarmente, llama Compañía, 
sintiéndose él, como jefe de ella, simplemente capitón. 

Esta Compañía, es uno demostración magnífica de la ad­
mirable fecundidad de la Iglesia Católico, que acude o todas 
las necesidades que se van presentando con remedios efica­
ces y certeros. El protestantismo combatía los dogmas católi­
cos con un lujo doctrinal y un brillante aparato filosófico que 
servían de eficaces espejuelos para los incautos y poco pre­
cavidos intelectuales—permítasenos la expresión—del s. XVI 
y XVII. ¿Como podía la Iglesia católica enfrentarse con se­
mejante situación? ¿Era suficiente la lógica de las espadas 
españolas? ¡No! Había de fabricar nuevas armas adecuadas 
a semejante lucho. La causa de la verdad no podía pelear 
con desventaja en el nuevo terreno; y paro ello, surgió lo 
Compañía de Jesús que ocupó tan dignamente su puesto, 
obró con tanto acierto, sobresaliendo con tanta altura en el 
campo científico e intelectual, que incluso sus mismos enemi­
gos no han tenido más remedio que reconocer sus grandes 
méritos. 

Por lo prepotencia y gran eficacia de este Instituto contra 
el error, es por lo que ha sido atacado y combatido con saña 
y furor sin igual, por los enemigos de la Iglesia católica. 

LQ Compañía de Jesús es para los españoles auténticos, el 
motivo de nuestro máximo orgullo, yo que podemos presen­
tar al mundo, no solo jirones de historia gloriosa, sino algo 
presente que es fiel testimonio de nuestra espiritualidad y de 
nuestro genio; yo que la Compañía de Jesús, no solamente 
es una obra española por derecho de fundador, sino que es­
pañoles fueron la mayoría de sus primeros Padres y español 
fué y es el espíritu que la engendró y que la vivifica. 

C. C. M. 
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